
óptetela ''\u25a0%*.

Sevilla ¿0 dé marzo.

, i Dilectísimos lectores míos, si se os ofrecíei
como á este vuestro padre.y capellán salir de Có

doba para Sevilla, tendríais que pasar el Guada
quivir por el famoso puente de Julio Cesar, y ten

blaríanos las piernas para entrar en él , si cor
yo hubierais visto antes su primer arco socabat
por las aguas , descarnado y cuasi ya sin base t

talmente , amenazando aplastarse el dia menos pe
sado. Pero si tal os sucediese, pasadle , os suplic
sin reparar en él ni cuidaros de su estado , y
salis de él con felicidad eutregadle al olvido, y

TRIMESTRE DÉCIMQ-QU1NTO.

Mabzo 23 de184í,CiPi&tA'DA 325.

FRAY fililí»,



Llegamos á'jla Carlota,, una- de nuestras nue»

vas poblaciones", á* quién" Tirabeque ya desenga-
ñado no tubo por dama, andaluza como á la Ca-
rolina ; antes bien le gustó el pueblo , y prin-
cipalmente sus: casas consistoriales. Pero no pudo
menos de llamar mi gerundianü atención un enor-
me rótulo qué debajo del-cornisamiento y por to-

do lo largó dé la fachada-principal sé advertía. Plí-
seme las antiparras, y leí: -Santo Dios ,' Sanío fuer-
te'; Santo inmortal, líbranos', Señor , d'E todo mal.

¿Qué-te paréce'de éstó¿- Pelege'iñ? le:dije. -¿Sise
reunirá' aquí el ayuntamiento á rezar 1 él rosario?T-
No es eso lo. qué mas :hie ha alarmado ¿ mi amó,

sino' qué la lápida- de 'ía- Constitución cae :precisa-
-inénté debajcr-déT'LrerJAwós í'reseiítósea-'t'al
sazón el'alcalde,"qué mostró''ser uh'bueh patriota,
y drjouós* qti'é'rio tardaría en hacer'borrar aquel

os mortifique jamas la idea-de su inminente ruina»
en una palabra,.hermanos míos, imitad á los dipu-
tados de estas provincias, de los cuales va atesta-»
da la dilijencia de este viaje, que pasarán por él,
y le pasarán acaso dormidos, (porque ahora en las
posadas de las diligencias j se duerme poco) y lle-
garán á las cortes, y él puente se "hundirá en ¡as
aguas, y ellos se zambullirán en él mar de la po-
lítica, y vamos viviendo, que esto de la repara-
ción de puentes si bien llamó con preferencia la
atención de Julio Cesar , pero es cos a que no va-
le un pito para un legislador español si se com-

para eon las grandes etiquetas de partido que ha=
brán de ventilarse en la asamblea nacional para
perpetua felicidad de España.



-i ,í,Pasado, un camino de cuyo lado no se .veían mas

0que -plantíos,...de riquísimos olivares, llegarno^ á Eci-
;;ja ya de noche;., mas de noche ..en ; £eija,.que _ea

¡ninguna;,parte ,-pues á pesar.de. ser, una .poblacioii
.de. 5000 vecinos yde mucha riqueza , no hay en

rótulo, lo cual, aprobó mi paternidad, no porque
la inscripción no sea muy santa y muy buena , sino

por aquello de ..«-Cada, cosa en su lugar. (1).» Apro-
veché aquella ocasión para preguntarle por ei es-

tado de la Milicia nacional , y.díjome que secón»

taba hasta la ..fecha con 20 .fusiles para los 500
nacionales dei-distritp.r-Piga vd.., hermano justicia,
aunque vd. perdone, le preguntó. Tirabeque : todo

ese ejército de:^facciosos indultados, y de tropa li-
cenciada que ihemos, encontrado -en el camino , ¿qué
era lo que gastaban ..gara hacer, la guerra?—Por la

,;pre<Kunta..,.y.goi;. Qt.ras señales Tque .veo,.contestó ei
-alcalde ,. debo .suponer que.¡vd...es el hermano Ti-

s&ab:eq.oe, á quien..ag.uar,dábamo5 por aqui de. un día pa-
ra ¡otro .—Servidor de yd.yrde todo el ayunlamiento.
,-r-rSí, p.orque,áningun..otro.podia.ocurriría la duda, de

gire ¡ni los faccioso?, ni los. licenciados r .gastáran paí-a
„Ja guerra otra cosa, que; fusiles., lanzas y sables. yfX
diga vd., hermano alcalde, .¿-esos fusiles,los van

archivando en. .Alguna papelera,...© cómo es...qu,e
..todavía l¿s .nacionales . están . desarmados?— Ésojia
r..me lo'pr.eguiite.is á mi.^respondió ; capitanes jene-

rales- tiene la. Andalucía, ,y ministros hay en Ma •

os ..sabrán responder..,,..,. „rr ¡ ¡„r ¡.'-¿¿a

(i) Igual inscripción se lee' fen'íás casas rii-unicípn.les
de Ecija.- de consiguiente. rjuod, libi-dico ¡ ómnibus dico.



ella mas faroles que los de las saiiUsv «sagenes..
Por Cristo que es uu encanto

que en los pueblos andaluces :

donde crece olivo tanto

no se encuentren otras luces
que las luces de algún santo.

Si fuese ingrata y perversa
la tierra, nada diría,
pero en esta Andalucía ...!!!
Voto á Dios que es vice-versa:
que admiro mas cada dia.

Obsequiáronnos varios hermanos ecijanos cuan»

te la hora y nuestra breve estancia permitían, y
siempre mas de lo qué merecieran nuestras pobres
personas. A nuestra salida por la mañana ,- coma
que el sol había salido, ya antes que nosotros, tur-

vimos ocasión de observar el estado de sus calles»
No hablaré de la original idea dé un pasada alcal-
de de haber embaldosado sus orillas ó aceras con
ladrillos en lugar de losas, los cuales gastados y
desprendidos con el azote continuo de las goteras
és una gloria ver como rocían y cbapiquean á los
que por ellas andan, y'principalinente á las per-
sonas del bello sexo á quien les salpican las limosas
gotas hasta sitios qué la Constitución-política de la
monarquía no permite nombrar. Mencionaré; solo
las descarnadas roderas de las muchas calles por
donde tienen que transitar los carruajes todos , y en
cuyos baches superlativamente hondos estoy vien-
do que cuando menos se piense, asi como en el mar



en sima abierta y honda
las ruedas y ejes se hundirán enteros,

y el coche, y ia berlina, y la rotonda ,
y la vaca también y escopeteros.

Efectivamente escede á toda ponderación el mal
•estado de las calles de Ecija, y á fé que no merecía

tan absoluto abandono del gobierno un pueblo tan

liberal y tan patriota. Pero asi adelantará Fr. Gerun-
dio con predicar al gobierno como si le predicara
el mismo San Pablo de piedra dorada que tienen los
ecijanos á la entrada del puente del Genil , aunque
de repente le creciera la mano derecha que le falta.

el carro y el caballo y caballero;

Usi también al pasar a'§craa dilijencia por las calles

de Ecija,

Asaz de entretenidos caminábamos desde Ecija á

Carmona mirando las ricas posesiones que en él se
encuentran, mas como observase qué Tirabeque iba
muy callado , «¿qué hay Pelegrin? le dije.—Señor,
me respondió, hay muehoy mal repetido.—En ver-
dad en verdad te digo , hermano lego, que has res-
pondido como un simple patán y has contestado co-

mo un sabio economista.—No entiendo yo esa traca-

mundana , señor.—La tracamundana, Tirabeque,

consiste en que al responder: «hay mucho y ma\
repartido,» has dado una respuesta vulgarísima, pe-
ro has dicho una verdad económica muy importan-
te, porque habrá pocos paises en que haya mas y
peor repartido que en este suelo feraz de la An-
dalucía, donde la propiedad está en tan pocas ma-

nos , que es una de las causas primordiales de qu
sus habitantes no sean mas laboriosos y mas rico



de lo que son.—Señor, eso buen remedio tiene; lo
que está en pocas manos ponerlo en muchas , y se
acabó , y que vaya viviendo todo el mundo.—¿Y
cómo ?—¿ Como ? muy sencillo, señor; quitando á los
que les sobra y dando á los que les falta.—Máxi-
mas son esas Pelegrin , las mas á propósito para dar
en tierra con cualquier sociedad, por mas que no
falte quién , acaso con la mejor fé, las propague y
defienda. La propiedad , Pelegrin mió, es el mas res-

petable de todos los derechos : si esta se atropella
se acabaron los lazos sociales y en su lugar entra-
rá la anarquía. Ojalá que pudiera dividirse la pro-
piedad mas de lo que está, para que los pobres vi-
vieran colonos y no fuesen tratados como esclavos, co-
mo está sucediendo en ese pueblo de Carmona que
varaos á ver, pero esto no lo ha de hacer la fuer-
za, la arbitrariedad y el tumulto sino las cortes y
el gobierno dictando leyes protectoras de la indus-
tria y del trabajo. Ea estas pláticas llegamos á la
venta de la Portuguesa, donde á Tirabeque se le an-
tojó que paráramos á comer. Bien caro pagué yo su
capricho, pues lo primero que faltaba era pan , y
lo segundo que faltaba era todo. Sin embargo to-

davía pareció un poco de bacalao crudo que él asó
con cocinera desembarazo en unas parrillas, y pro-
cediendo á reconocer los reales ó ponederos de las
gallinas volvió al cabo de cin rato con media do-
cena de huevos , con los cuales y el bacalao hizo
un pisto laico-arrien], que él se chupaba las uñas;

Mi paternidad no se atrevió á probarlo y hubo
de atenerse á unas tíaranjítas qué de prevención
llsvaaa. Ajeiiciose también un medio paa en ua



£oé ícüacccíoó de» Si/kódBe<3p&.

Uno de los primeros objetos q«e deseábamos

Salimos pues de la venta del hombre feliz, y
eu gracia de la brevedad nos pusimos de un sallo
eu el paraíso terrenal. , j

cortijo inmediato. Después roe alegré yo Fa. Gfi-,

rundió, de haber parado allí, porque en aquel po-
bre y destartalado ventorro encontré al hombre fe-
liz del padre Aímeida. Este hombre feliz era el.
ventero-llamado-Manuel. Sastre. «Dígame yd., buen

hombreóle preguntaba Tirabeque engullendo su gui-
sote ::¿ qué se dice por aqui de cosas?—-¿De qué co-

sas? contestaba éí,— De cosas de política, hombre.—,
¿Y qué es eso de pulítica? —Hombre , de cosas del
gobierno.—De eso no me pregunte su mercé., por-
que en dos años que llevo aqui, á Di°s gracias no

he oido hablar nada de gobierno.—; Oh dichoso tú

y bien aventurado sobre todos los hombres , Manuel
Sastre, ventero de la Portuguesa (esclamó enton-

ces mipaternidad)! Tú que no solamente tienes la for-

tuna de no saber lo que es política; sino que d Dios
gracias no has oido en dos años hablar del gobierno!
¡Oh rústico censor, sabio ventero , sentencioso Sas-
tre , que en un d Dios gracias has compendiado to-

das las farragozas y palabreras censuras délos es-
critores de hace ocho años! Sigue feliz ventero de
la Portuguesa y á Dios que me voy á Sevilla



Ver-, como frailes 'f como viajeros, era la Cates
dral, y Tirabeque la Giralda, á quien no tenia
el honor de conocer sino por escrito. En efecto
allá fuimos uno de los primeros dias: entramos
también por el patio de los naranjos; que también,
hay su patio y sus naranjos en la "catedral de Se-
villa como en la de Córdoba. En el se halla el
pulpito donde predicaron los hermanos San Yicéo-
te Ferrer, San Francisco de Borja, él Venerable
padre Juan dé Avila, Fr. Diego de Cádiz y otros
respetables varones. Fu. Gerundio de Campazas y
de Carabanchel de Abajo le echó una mirada dé
veneración, y siguió hasta la Puerta del Lagarto,
asi llamada, de un enorme lagarto que hay colga-
do en el techo. Miróle Tirabeque, y díjome: «Se-
ñor, si á la entrada de la iglesia hay un lagarto
de este tamaño, ¡qué lagártazos ño habrá por allá
adentró! Diga vd.; ¿estarán los canónigos en coro
todavía?— No lo sé, porque no estoy enterarlo dé
las horas que tendrán aqui. Pero antes repara en
aquel bocado de caballo que está colgado sobre la
puerta, y que dicen ser el del caballo de San
Fernando, y en aquel bastón que se cree ser el
del primer Asistente que hubo en Sevilla.—En tai
caso será el de su amo, señor, que seria algún
coronel ó ayudante, que los asistentes ño puedo
creer yo que usaran bastones antiguamente por
mucho lujo que gastaran y por bien pagados que
entonces estubieraii.—No has de ser majadero,
hombre; los Asistentes de Sevilla nó eran ningu-
nos soldados de la clase de tropa, sino un empleo
ó dignidad muy honorífica, y de mas categoría



Vamos, Tirabeque, le dije; ahora ingredere
mtemplum Dei. Entramos pues en lo interior del

templo: rodeáronnos: ai momento varios prebenda-
dos y capitulares, que con la mas atenta urbani-

dad se espontanearon á enseñarnos las cosas mas

notables de la iglesia. Tirabeque y el sacristán se

unieron ton tan prontas simpatías qué parecía que

habian sido amigos muy antiguos. Vimos la capilla

donde descansa el 'cuerpo del Santo Rey D. Fer-

nando, y pasamos á la hermosa sacristía, cuyo

precioso relicario se sirvieron franquearnos. Vese
alli la llave de la ciudad que entregó el Rey mo-

ro al cristiano.Rey conquistador-, en la cual se lee:

Dios abrirá: -Rey entrará: tan dedo del mismo

santo; el vaso que usaba en campaña: una cruz

hecha' del primer oro que vino de América: el

signum crúcis del emperador Constantino: una

espina de la corona del Señor, y otras muchas re-

liquias y preciosidades, que mi paternidad vio

con gustosa admiración. Tirabeque estaba tan ab-

sorto, que tube que decirle: «Pelegrin, esa len-

gua.» Salíale tanta cantidad de lengua, que pare-

cía imposible pudiera recogerse aun en las anchas

bóvedas de su desahogada boca.
Después de Otras mil alhajas tan admirables

por su intrínseco valor como por su mérito artís-

tico nos fue enseñada una medalla de oro con re-

tratos de familia en relieve al anverso y al rever-

so. «¿Qué te parece de esta medalla, Pelegrin,?

le pregunté.-Muy bien, señor, me gusta mucho

jieles.
•aun que la que tienen hoy los ayudantes y coro-



Soltó Tirabeque el medallón, y salió apresura-
damente á una pieza inmediata dejándonos á lodos
sorprendidos. Yo salí en pos de él, y me le vi sol-
tando el grifo de una fuente de jaspe que allí ha-
bla,' con cuyas aguas se lavó infinidad de veces los
labios y las manos. Jamás ningún israelita usó tanto
número de abluciones para purificarse de ningún.
jénero de contaminación. Luego vuelto á mí me dijo:;
señor póngase vd. los espejuelos, y mire con aten-
ción si rae ha quedado por aqui pegada alguna
partícula de la reliquia.—Vamos, no seas necio ni
aprensivo, y vente conmigo, que tenemos á esos se-"

ñores esperando. --.-:-. o3Í3

Volvimos á entrar, y entonces si que me vi cotrt.'
prometido de veras; pues tubo la sandez y la osadía
de preguntará los Hermanos canónigos: «digan vds.

la reliquia.—Bien; pues béslaá.»- Diole Tira-beque
nn beso, y díjele después: ahora veamos si cono-
ces los bustos dé estas personase—-Señor, estos
bustios; estos bustios.... cómo que quiero conocer
estos bustios yo. ¿Qué dice aqui, mi amo? LOui....
¿Está en latín esto, señor? —No, hombre, sino en
francés; ¿no ves esta inscripción: Doñné par le
Roy=í83S? —Señor, lléveme él diablo mayor de
tódá la manada si lo que tengo eri la mano no es'

el amigo Luis Felipe y toda su parentela en linia
reita.—Asi es la verdad, Pelegrin. Los dos bus-
tos del anverso, son los del Rey y la Reina,-y:
los del reverso son los de todos sus hijos é hijas.
—Señor, bien le decia yo á vd. que en esta igle-
sia no podia menos que haber unos"-lá-gartazos
muy grandes. ..i:. .... toiQ.



aunque sea mala pregunta; ¿vds. son españoles?-Por

Dios, señores, tubo que decir súbitamente mi pater-

nidad- ño hágán; Vds.' altó en las preguntas de este

simple. Ya sé que estoy ÚñoS libros ha sido tana es-

presiondel rey de los franceses al cabildo en justa

retribución del obsequio de aquel famosísimo cuadro

de Murillo con que vds. demostraron' sus simpatías

al rey ciudadano por medio dé su éómisionado el Ba-

rón de Taillót.
......

Admirados se quedaron los hermanos prebenda-

dos de ver que mi reverencia estubiera informado

de la historia déla medalla y aun del valor del cua-

dro de que traia oiijen. Vimos el cuerpo y todo lo

mas notable de la iglesia, esclamando mi partenidad
con Cervantes:

¡Voto á Dios que me espanta esta grandeza,
y que diera un doblón por describilla!

y subimos á la Biblioteca, donde lo primero que se

ofreció á mi vista fueron las citadas obrítas de Luis

Felipe; eran estas el Bulletin universel des sciences,

par la societé de propagation ¿le connecences: Vo-

yages pitloresques dans V ancienne France; yvarios

libretos de música con particiones de Moisés, Gui-

llermo Tell, Roberto el diablo y otras mezcladas con

al°un Te Deum, cuyas últimas "obras parecé'babian
escitado mas que del cabildo la curiosidad de la se-

ñora Villó cuando estubo en Sevilla de prima dona
de la compañia lírica. Enseñáronnos también el mi-

sal y biblia manuscritos y perfectamente conserva-

dos del Cardenal Mendoza, por cuyo retrato, que se

halla en la galería de los hombres célebres de Sevi-
lla en la misma biblioteca, sospechan algunos si fué



republicano en atención al gorro encarnado
cubre la cabeza; si bien otros ODÍnan míe f
acérrimo absolutista ; y qué sabemos si el hei
Sf-ria uno y otro? Cpsas tan. contradictorias s
en este mundo, que yo nada estrañaria ya.

Hombre, ese Fransése que has puesto al
ra concertar con bese es demasiada violentar L

qi
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de ese rey de los Fransése.

Vimos en seguida la espada del famoso Fi
González, cuya última de sus históricas circun
cias es haber estado en manos de Tirabeque.
ella se da una lablita en que se lee.

De Fernán Goüzelez fui,
en quien recibí el valor,
y no le adquilí menor
de un Vargas á quien serví.

Soy la octava maravilla
en cortar moras gargantas,
no.sabré yo decir cuantas,
mas sé que gané á Sevilla.

A lo. cual añadió Tirabeque:
Yo darte valor no espero,

¡oh espada! mas te aseguro,
á fé de lego sincero,
que aunque no tengas acero
sino solo fierro puro;

Te estimo mas á ti sola,
solo por ser española,

¡Carambola!
(y déjame que te bese)

mas que la reliquia de oro,
y mas que todo un tesoro,
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Despedímonos de aquellpsfbuenós hermanos; que

efectivamente eran ínuy buenos á pesar de :sér canó-
nigos, y resolví subir con Tirabeque á la-torre dé
la Giralda,-Trabajo le costaba al bueno dé Pele-
grÍn el ir Siífeiéñdó con su pata coja aquellas 36
cuestas qué' circundan lo interior de la torre, «¿Tfi
cansas, muchacho? le-preguntaba yo:.-=-Seño.r, no deja
dé cansarme ¿ algo, pero "en esto soy como,los em-

pleados, que en tratándose de ascender todo, lo, piv
-vidan y para ellos todo va bien, y mas, losque-aspi-
-raná trepar á ía silla, giralda giraldilla» Sin embar-
co cuando la redacción de Fb,.. Gerunjmq llegó,.al
ultimo tramo, á fé nuestra queiba ya bien fatiga-
da. Tirabeque fue el primera que se asomó á uno
de los bálconcíll&s,«—¿:Qae;tal, Pelegrin? Verás mu-
cha tierra-desde ahí.—¿Pues rio: be ver, señor, si

desde aquí se alcanza á ver todo el mundo?—Y bien
¿que es lo que ves?—Señor, asi un poco en. confuso
veo á los hermanos ministros buscando votos de los
diputados que van llegando, para esa cosa de la re-
gencia y para lo demás que pueda ofrecerse. —¿Pe-
ro dónde los ves?-.r-En Madrid, Señor.—Buena vista
tienes, hombre,... ¿Y que. masíW-señor, también veo
al hermano Gamboa cayendo de la giralda de tyg!
cienda,y allá más adelante veo : las tropas inglesas
y turcas tratando de atacar á mi amigo, lbrahim e,u

su retirada,—¿Como hade, ser eso, hombre, si está ya
arreglada y transijida la cuestión'de Oriente? —Se-
ñor , esq es para que vea vd, lo bien que se cum-

plen las transaciones. Pues esto no tiene duda por-
que lo esteyyo viendo por mis mismos ojos. Al otro

J*

«ua.^Ne señor ,es que se me/ va pegando algo el
acento sevillano^ -• :- ;



kdo diviso unos, coches; que -están ¿entrando ed -Fraa»
cía, y aunque van embadurnados de. lodó..paréceme
eme deben ser los del conde de Toreno, porque veo¿as atrás un hombre asi rebajuelo que va con mu-
cha frescura y mucho descaro, "y"ademas siento que
viene desde allá un olorcillo á azufre Hombre,
-desde tan.,lejos?—Señpr¿,eomq el. aire viene de aque-
lla parte nada tiene, deiparticular.; Aqui ,fnás á la de-
recha me parece que ha de ser Bilhao aquel pueblo,
estoy viendo á Gaíiaafr pasearse, aponía: villajugíralda
siraldilla; si)etes^^^ayjB¿a^,qne¡^árg};Jiej|áJ.^gjiÍ§
'él fueallaá yen:sióle...hácian. diputado unié^d.os£ :á.l,:e¡s

tr.¿-. foreros;-péró.pieñAO,qMe..noj.leidai'enjelhMoico.
ce sRieíame yó de¿la¡-per.spicaciai,de;la,ftVÍsita:díí,Ti-
¿Lbeque. .«Yqué:inás:,:ho«ibre;;,quejnjás v-esíV—Seño.r,

\u25a0tíhi- eu -una.-;; de esas primeras,-caUesri yeó 9ínhos. ham-
•Krés -sentados:- en . las losas jugando-áslos^-naipes so-?

hré una-manta que tienen.;tendida,.-sn-rjel .suglq»j- r
Eri' eso pn«í debes reparaí- ,a,haía.,; pói-que^de- espjjse
've'a;:cadá- pásn en;¡Sevilladesdé, abajo.—También

s r^
-^-•Ropai-tehdidaáHsec.ar en imedió/dej rio,!.; Hombre,
eso será-'las. veías'de ias,embarcacioñes que están en-
iráñd ó .—Tambi en .-.podrá 3 ser:, eso, ¿ sé:So.r>¡ Lo ¡que [ veo
-'áiíá'á'lo-lejos-'á id lejos ádSpartei-delnorte ¡son uno;*

-'oficiales dé ejército, con •; -unas levitas.: viejas que.,sa,-
d'eh'dé comprar la. comidilla,del ;dia- a]j;fiado. ; en.:una
:'ti'eñda: un" quinto;dé cpagáidicen;-q.ue¡ losaban. dad,b
eri ño; sé.cuantos meses.rfe¿.Y.ciómo sabes t-.uieso ; ,,:ñi

"qué "tomen la"; xQ-mida al fiado?—-Señor-i,l.;.pei-que,'les
'he 'estado oyéndola\u25a0* cojav.ersácÍQúa.¡ por ! cierto., que
les -decía la fendera-qne; iio^vólvia.áíhárJes; mas: ;Ya

"sé* ye' 1 c'oiíió.^viéneiielJaire del; novie'. se,;Pye: ; .t&do.
•-^¿Sí-Tío és'ese el¡ norte -, ,simpIe,,siuo. el mediq.dia:
'si 'emiérés ve.r'-lo que pasa.háeia ; el; norte vena: es-
i:taoVa; ventana.-—Voy á'llá,séñor.,:j-„, ? h b -¡:¡-}-. f;s

"-'- riSábé vd. señor, que. á.este otroriado .se.vé.ppr
-co mas ó menos lo mismo? Yo creo, que el, ejército
tan asistido está en éLnorte, como en -el-medio dia

:y como en el poniente, y -en todos,ios,puntos de,



España. -~-¿Pues oá, que : no-ves desdé ahilo, que. ha
distribuidj el gobierno- el mes pasado-en haberes
deprest: y, .'sueldos. á::lc-s.¡o6.ciale^;d.e: 1.40; batallones
-73 escuadrases , 53. brigadas: de; artillería:.y 63:com-
\u25a0páñias. r.sueltasi?-^Eso.rio, los v.eo>: señor, deberán-es--
íar los ;núme-ros) algo bpri-ldó!s.--rPu,es,há:rdistribui-!-
,¿o-. 17»millones ;;. 88-6,322-Es.—Noísé-,cómo .pueda ser
«eso, señora porque';el estado, en.;-que.,se! .encuentran
lo veo .yo.des.de aqní coii;Jestos!queí hai de; icomer.Jíi
cierra.—P.uesr:amigo,:.yo--,estoy -riendo, con iósjmios
.lavjdist4-ib.ucion:,- J yúna.ífalb:¿--T-P.ueá.:s'eñorÍ;. yo estoy
-viendo, con-losúanios ¡ga eátado^y - tanipoco,;falla¡
<:di.ga;vdT-niLarno; -¿esosá" millones yjpica-se losj.baíi
dado. en..metálico jsonarite ,:ó.en esas querilarearioli-

ibranzas: que.ño.; sejsohrañír—Eso. es Jorqué-yo no, ¡veo

desde aqui.—Eso es laoqiie. yo. tampoco. .v.eo : .desde
aaui,;-señar; y:.ahi,.tiene; vd.axo.mo ,los':d.os ,podemos

• ver eon'nuesíXQSpropiós ojos' cosas taii: distintas;,- .sin
\u25a0dejar dé ser vfirdad.tada-s. ,.-,.' -—--. ?¡o s¡> y ob«í«
.fc.Y --.¿Y,á:.quecn.o-. v¡es los¡ '2XSí.OQ.0."-rs.-que.;-pór !*ps~
A.os':,Ampñevisf0$<.héL disfribuidoj er3~=etoaafsnei :mi=

--í2Ístériái.'de:Es.tadeíj-^No^sfiñor'j.. tampoco oloaJ -eeo,
.y eso que-ino.iseñ ningunos.-:^maravedis-.!:.Pier,Ojpieñ-
: so! que .el Sr¿-..Ministr-o,:.de-. Estado ,defee¡Ver .Ríenos
• que yo, cuándo -.-imprivig 'anos .gastos'; coinói;esDS.
~t-¿Y á ..que ¡tampoco oves -los :-.159,333- rs.C-.que . ha

-suministrado; el.de. -Hacienda' en:el misma ¡mes:.pa-
I¡raí gastos dei-CORreov 'impresiones;':.y.:libros dé Jas
cficinas de Rentasi.de;rias :-prJ3.vinéias?-^-Señor; 5.. m

(la ,ye.o ni., lo, quiero. vei'.^Sis ...verás, tampoco los
'800,000 rs.' para socoVros de 20 ó 21,000 facciosos
indultados que se calcula regresaron de Francia
por Aragón y Cataluña,—Señor , paréceme que
eso no se debe calcular sino saber, y de todos
modos el cálculo le encuentro algo subido, porque
para-eso. era-menester que.hubieran entrado en el

„Bies-.de febrero todos los facciosos de Francia, y
-esto-no puede -ser , porque estamos en marzo, y

estoy yo viendo algunos -pasar el Pirineo.—Según
, lo poco: que ¡alcanzas ,á--ver en materia',de- minie-
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ros, -Pelegrist, infiero que tampoco ves 1q que s$
ha abonado á Isidoro Pascual por valor de dos
Carros y una muía que perdió al conducir á Ma-
drid los papeles y archivos de D. Carlos. Ni los
36,318. rs. que se han gastado en la publicación,
y predicación de la Bula de la Cruzada; ni ios,
de\ Conservatorio de Artes, ni los del Museo de cien-
mas naturales,...—Diga vd, , mi amo, ya;que tan
buena vista le ha dado Dios: ¿ve vd. acaso lo que
lia dado el gobierno para el Museo de pinturas
de aqui de Sevilla, que tan buenas cosas, tiene,
y que se está habilitando asi como ¡de limosna ó,
caridad?-^Amigo, de eso no veo nada, —Tampoco,
yo, señor; loque veo únicamente son unos cuadros,
muy preciosos amontonados unos sobre otros; en
el suelo llenándose de polvo, i

-, Pero señor, cómo es que ve vd, mas que yo,
estando vd. ahí: sentado y sin asomarse , y yo aso-
mado y de pie?—Tpdq esto consiste en los anteo-

-jos, PELEGfim.T^-Pues, á yei-, mi amo, démelos vd,
por un poco.=En esto volvió Tirabeque la vista y
me halló sentada revisando la gaceta de 28 de fe-
brero,, >que era donde yo veia la inversión de los
fondos del estado ingresados:* cálculo según dice

.la juisma- gaceta, en el propio mes. Con ,este mo-
.;tívo tubimos los dos :un rato de broma inocente,-y
habiendo visto otras varias cosas de dentro y fue-
ra de la Giralda, que en otra ocasión saldrán si
viniere bien, bajamos y salimos.

{Se continuará tan pronto cgmo se pueda.}.


